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ROBERT BOBBY FISCHER
1943 - 2008
Robert James Fischer, el misántropo undécimo Campeón del Mundo, ha muerto a los 64 años de edad en Reykjavik (Islandia) donde había estado viviendo durante los últimos tres años. Fischer se mudó a Islandia tras pasar nueve meses detenido en Japón, a quien EE. UU. había pedido la extradición por evasión de impuestos. Fue liberado cuando Islandia, en donde había derrotado al décimo Campeón del Mundo Boris Spassky, le otorgó la ciudadanía y le facilitó refugiarse en el estado nórdico. Fischer se estableció en Reykjavik en abril de 2005, desapareciendo una vez más del primer plano de la actualidad, a donde su detención y liberación en Japón lo habían llevado. Tenía solo dos o tres amigos de confianza a quienes visitaba ocasionalmente, unas pocas tiendas y la biblioteca, donde podía vérsele ocasionalmente, y algunos restaurantes donde comía. Fischer normalmente evitaba charlar con periodistas o empresarios que se acercaban a él en manada con proyectos y propuestas de negocios.

Tras unos pocos años relativamente pacíficos, Fischer, que había nacido el 9 de marzo de 1943, se puso enfermo hace unos meses y fue ingresado en un hospital. Su amigo Einar S. Einarsson informó a los medios que en Islandia las enfermedades se consideran un asunto íntimo y el estar enfermo no es un tema de reportajes en los medios. La prensa islandesa respetó esa ley básica y muchos servicios de noticias, incluyendo el nuestro, hicieron lo mismo. Sabíamos que estaba padeciendo un fallo renal y que había poca esperanza de que sobreviviese largo tiempo. Aún así, la noticia de su fallecimiento, que nos pilló durante nuestro viaje en automóvil entre Hamburgo y Wijk aan Zee, cayó como un mazaso.
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La sexta ronda del torneo Corus en Wijk comenzó con un minuto de silencio en recuerdo de Fischer. Después de  comenzadas las partidas, la atención se concentró en el grupo honorífico, que debía comenzar su torneo el sábado. Tras una breve ceremonia de inauguración, los cuatros grandes maestros ofrecieron sus primeras reacciones sobre la noticia del fallecimiento de Fischer:

Viktor Kortchnoi: "Ha muerto un genio del ajedrez; una pérdida para la humanidad" 

Lajos Portisch: "Una gran conmoción; ha fallecido el mejor jugador de la historia del ajedrez" 

Ljubomir Ljubojevic: "Un hombre sin fronteras. No dividió al Este y el Oeste; los unió en su admiración por él" 

Jan Timman: "Un gran jugador y un gran ejemplo para muchos. Su libro Mis 60 partidas memorables tuvo gran impacto en mi. Es una pena que no continuase enriqueciendo el mundo del ajedrez con su comprensión sin igual tras 1972."
(Noticias de Chess-Base)
UN REBELDE EN JAQUE
Leontxo García en “El País”
Hasta su edad al morir, 64 años, uno por cada casilla del tablero, está ligada al ajedrez. Y la ciudad en la que Bobby Fischer murió anoche por una enfermedad renal, Reikiavik (Islandia), es la misma en la que destruyó la hegemonía soviética al destronar a Borís Spasski en 1972, en plena guerra fría entre EEUU y la URSS; la misma que le lanzó a la idolatría de millones de aficionados, y que le convirtió en el ajedrecista más carismático de todos los tiempos.

Fischer fue un rebelde con mayúsculas, hasta el punto de que era asilado político en Islandia por una orden de busca y captura de la Casa Blanca tras violar el embargo contra Yugoslavia al disputar allí la revancha contra Spasski en 1992. El 1 de septiembre de ese año, en su primera rueda de prensa tras 20 años de reclusión, con periodistas hasta debajo de las mesas porque no cabían en otro sitio, con corresponsales de guerra que habían dejado de cubrir la de la vecina Bosnia para ilustrar el retorno de Fischer en Sveti Stefan (Montenegro), el niño terrible del ajedrez escupió ante las cámaras sobre un documento del Gobierno de EEUU que le conminaba a no jugar con Spasski en Yugoslavia, con una bolsa de cinco millones de dólares. Pero quien le persuadió para disputar ese duelo no fue el dinero, sino una húngara de 19 años, Zita Rajcsanyi, de la que Fischer estuvo enamorado durante un par de años.

Esa misma cantidad es la que le ofreció el dictador filipino Ferdinand Marcos por defender su título en 1975 contra la emergente estrella soviética Anatoli Kárpov. Pero, en su rebeldía extrema y su fidelidad a principios inamovibles, Fischer exigió que la Federación Internacional de Ajedrez (FIDE) aceptase sus condiciones ?propuso que se jugase al mejor de diez victorias, sin límite de partidas, los empates no contaban-, que hacían impredecible la duración del Mundial. La FIDE se negó, Fischer renunció a convertirse en millonario y desapareció de la vida pública durante veinte años.

Ciertamente, la coherencia de Fischer con sus ideas fue máxima. En 1965, logró que Fidel Castro se comprometiera en público a no utilizar políticamente su participación en el torneo de La Habana a través del teletipo, ya que la Casa Blanca le impedía viajar a Cuba. Y en 1972, cuando Fischer estimó que la bolsa inicial de su duelo por el título contra Spasski en Reikiavik era "una miseria", ocurrieron dos cosas extraordinarias: primero tuvo que intervenir nada menos que Henry Kissinger, Secretario de Estado, para rogarle que jugase; pero lo esencial fue que el mecenas británico Jim Slater agrandó la bolsa en 125.000 dólares.

Sin embargo, esa coherencia también escondió un miedo patológico a perder, a ser destronado por Kárpov, con quien negoció en secreto en 1976, en Córdoba y Madrid. Cuando ambos estaban de acuerdo en disputar un duelo, Fischer exigió que se llamase "Campeonato del Mundo Profesional", a sabiendas de que el Kremlin jamás lo aceptaría, y se rompió el diálogo.

Fischer era un rebelde en jaque perpetuo, perseguido realmente por la Casa Blanca, pero también por muchos más en su paranoia, que le llevó a desarrollar una doble o triple personalidad, antitética e insoportable para quienes le conocimos en la intimidad, y quizá también para él mismo. Dotado de un cociente intelectual superior al de Einstein, era maravilloso verle analizar una partida de ajedrez, entrañable cuando narraba con emoción infantil su viaje para visitar los dragones de la isla de Komodo (Indonesia) y muy interesante escuchar sus opiniones sobre política internacional, a pesar de su anticomunismo visceral. Pero también era espantoso ser testigo de su racismo contra los judíos, a pesar de que su madre era judía, alimentado por las amistades filonazis que hizo en Alemania durante sus veinte años de misterio.

Muy probablemente, la parte más oscura de la personalidad de Fischer tiene mucho que ver con su poco recomendable infancia. Su madre, Regina, políglota, hiperactiva, paranoica y sospechosa de espiar para la URSS -según los archivos del FBI- se había separado del biofísico alemán Gerhardt Fischer, luchador en el bando republicano de la Guerra Civil española. Mucho más tarde se supo que el verdadero padre de Bobby fue el científico húngaro Paul Nemenyi, también judío, y también sospechoso de espiar para la URSS. Nadie impidió que Fischer abandonase la escuela en su adolescencia y centrase su vida exclusivamente en el ajedrez, lo que impidió que adquiriese una cultura general hasta que ya fue adulto y probablemente favoreció su desequilibrio mental.

El lado negro de Fischer sólo tiene una utilidad póstuma: es un argumento para convencer a los jóvenes talentos del ajedrez de que no abandonen su formación paralela como seres humanos. Pero el lado bueno del jugador más carismático en más de quince siglos de historia del deporte mental incluye un legado tan magnífico como inmortal: sus mejores partidas, que producen en el aficionado una sensación similar a la de la Novena de Beethoven en un melómano. Esas obras de arte no morirán nunca.
SEMBLANZA DE BOBBY 
Como si los avatares de la vida se empecinaran en transformarla en circular, quiso el destino que Reykjavik fuera el escenario donde Robert Fischer viviera su apogeo y su ocaso. En 1972 paseó su talento en la capital islandesa, con su histórica victoria en "El Match del Siglo" frente al soviético Boris Spassky. Y el jueves se apagó su luz en la misma ciudad. El ajedrez perdió a uno de sus más grandes exponentes, que trascendió el tablero hasta transformarse en un personaje polémico que prefirió el ostracismo.

La misma propaganda que lo ensalzó hace 36 años como el adalid del triunfo estadounidense sobre la rigidez soviética, en plena Guerra Fría, lo expatrió de su país. Islandia le dio nacionalidad después de que en julio de 2004 lo detuvieran en el aeropuerto de Tokio con un pasaporte anulado por Estados Unidos. El país del Norte le había hecho la cruz por haber revivido el duelo con Spassky en 1992, en una ex Yugoslavia sobre la que pesaba un embargo comercial.

Imposible no asombrarse con la infinidad de anécdotas, curiosidades, excentricidades y frases de Bobby Fischer durante su vida. Una vida sintetizada en la pasión por el ajedrez, esa lucha romántica y desgastante entre mentes. Su cuerpo dijo basta en su hogar por una insuficiencia renal que lo había mantenido internado en octubre y noviembre en el hospital de la Universidad de Reykjavik.
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"No era de esas personas que intenta buscar asistencia médica porque no confiaba en la medicina occidental. Amaba la naturaleza y por eso amaba a Islandia. Estaba muy contento de vivir en este país, pero se sentía un poco prisionero porque no le permitían viajar", explicó ayer Einar Einarsson, presidente del Comité de Ayuda a Fischer.

Cansado de las descripciones del periodismo sobre su personalidad, el ex campeón mundial lanzó: "La prensa constantemente dice que soy excéntrico o extraño. ¡Soy aburrido! ¡Soy aburrido!".

Pero su vida fue un devenir de acontecimientos desde su mismo nacimiento, el 9 de marzo de 1943, en Chicago. Para la ley, su padre fue Gerhardt Fischer, que se casó con Regina en 1933. Pero por archivos secretos del FBI, desclasificados, se supo que sus padres estaban separados y que Bobby nació cuando Regina estaba relacionada con el húngaro Paul Nemenyi.

Se crió en Brooklyn, Nueva York, donde su madre lo inscribió en un club de ajedrez por sus problemas para relacionarse con los compañeros de estudio. A los 13 años ganó el campeonato juvenil estadounidense. A los 14, el Abierto de los Estados Unidos. Y a los 15 se convirtió en el Gran Maestro más joven de la historia, récord luego superado. Pronto abandonaría el colegio porque lo consideraba una pérdida de tiempo.

Su esplendor llegó en 1972, cuando se consagró campeón mundial y quebró el dominio soviético. Tres años después no aceptó las condiciones económicas y no defendió el título ante el ruso Anatoli Karpov. "Soy un individuo detestable. Mis ideales son el ajedrez y el dinero. Quiero ser riquísimo. Todos quieren serlo, pero ninguno lo dice. ¿Es pecado?", dijo alguna vez.

Desapareció de la escena ajedrecística hasta 1992, cuando reeditó el match con Spassky. Su propósito fue expandir el Fischerandom, un intento de sortear la posición inicial de las piezas en cada partida. "No juego el viejo ajedrez, pero si lo hiciera sería el mejor", señaló en 2005 antes de su reclusión en Islandia.

En diálogo con Clarín, un compungido Antonio Carrizo recordó ayer rasgos poco conocidos de Fischer. "Le encantaba comprarse trajes en Argentina -contó el locutor, quien trató mucho al estadounidense-. Ese vicio lo agarró cuando un día Miguel Najdorf le prestó un saco para entrar al casino y le contó que tenía como 25 trajes. Luego de unos meses, los dos se cruzaron en un aeropuerto y Bobby le dijo: "Miguel, me compré 30 trajes; tengo más que tú"".

Para Fischer, Moscú era "El Vaticano del ajedrez". Su pasión llegaba a tal extremo, recordó Carrizo, que un día le tuvo que cortar un bife en su casa de Maschwitz mientras el estadounidense jugaba al ajedrez en un tablero pequeño de cuero que llevaba a todos lados. "El ajedrez de alto nivel es como escuchar música clásica y ver una partida de Bobby es como escuchar a Mozart", graficó Carrizo. 

¿Deporte o juego? Robert Fischer trascendió esa dicotomía generada entre piezas blancas y negras. Si el ajedrez es un arte, en parte es por un tal Bobby que ya es leyenda. Y que por esos avatares de la vida, sufrió en Islandia el jaque mate a los 64 años.

Sí, 64, como la cantidad de escaques de un tablero de ajedrez.
(Hernán Sartori , Clarín) 
SUS  PARTIDAS
Rendimos homenaje a Bobby Fischer insertando algunas de sus partidas. Reproduciéndolas quizá logremos volver a emocionarnos con su arte que nunca morirá para los ajedrecistas de todo el mundo.

En ésta frente al mejor jugador argentino de los últimos 50 años.

Fischer, Robert - Panno, Oscar 
[A04]

Buenos Aires, 30.07.1970

[Com. de Juan Francisco Gómez]

1.e4 c5 2.Cf3 e6 3.d3 Cc6 4.g3 g6 5.Ag2 Ag7 6.0-0 Cge7 7.Te1 d6 8.c3 0-0 9.d4 

Con una serie de simples jugadas las Blancas han establecido un buen duo central. Las negras necesitan destruir este duo. 
9...cxd4 10.cxd4 

Es importante puntualizar, que aqui Db6 es contestada con d5, aunque puede haber algunas posibilidades que conviene  explorar 10...d5 
[10...Db6 11.d5 exd5 (11...Axb2 12.Axb2 Dxb2 13.Cbd2=) 12.exd5 Ce5 13.Cxe5 Axe5 14.Ca3 (14.Txe5? dxe5 15.d6? Td8 (15...Cf5 16.d7 Dd8-+) ; ] 
11.e5 Ad7? 
Algo pasiva.  La experiencia en este tipo de posición nos dice que las negras deben jugar un rapido Cf5 seguido de f6 o .. Db6 conviando los ataques tematicos a la cadena de peones. El ataque a la cabeza con: [11...f6 12.exf6 Axf6 13.Ah6 Ag7 14.Axg7 Rxg7 15.Cc3 deja a las negras con unas pobres perspectivas debido al peon retrasado en e6] 
12.Cc3 Tc8 13.Af4 
Esto desanima a la posibilidad de f6 al estar fuertemente protegida la cabeza y por otra parte prepara Dd2 
13...Ca5 14.Tc1 b5 15.b3 b4 16.Ce2 Ab5 17.Dd2 Cac6 
El juego negro esta resultando demasiado lento para este tipo de posición 
18.g4! a5? 
Las negras probablemente deberian de haber cambiado su alfil malo por el caballo de e2 
19.Cg3 Db6 20.h4 Cb8 21.Ah6  

La invasión blanca de las casillas  negras es bastante peligrosa 
21...Cd7 
Ahora las negras deben controlar ideas del tipo Ch5 y Dg5 
22.Dg5 Txc1 23.Txc1 Axh6 24.Dxh6 Tc8 Las esperanzas negras radican en los cambios pero las blancas todavía tienen suficiente artilleria en el flanco de rey 25.Txc8+ Cxc8 
Las negras no tienen contrajuego en el flanco de dama, por lo que no pueden sobrevivir contra la fuerza de Fischer 
26.h5 Dd8? 
[26...Cf8 mateniendo la presión en d4, lo que dificultaria la posibilidad de jugar el caballo de f3] 
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27.Cg5! Cf8 Diagrama
28.Ae4! De7 

Lógicamente el alfil es tabú porque entonces las blancas capturan con el caballo d g3 y la casilla f6 amenaza  un mate imparable [28...dxe4 29.C3xe4+-] 
29.Cxh7 Cxh7 30.hxg6 fxg6 31.Axg6 Cg5 [31...Dg7 32.Axh7+ Dxh7 33.Dxe6++-] 32.Ch5 Cf3+ 33.Rg2 Ch4+ 34.Rg3 Cxg6 35.Cf6+ Rf7 36.Dh7+ 1-0
Otras partidas
Grossguth, C - Fischer, R [B92]

USA-ch Juniors, 1956
1.e4 c5 2.Cf3 d6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 a6 6.Ae2 e5 7.Cb3 Ae7 8.Ae3 0-0 9.Dd2 b5 10.f3 Ae6 11.g4 d5 12.g5 d4 13.gxf6 Axf6 14.0-0-0 dxe3 15.Dxd8 Txd8 16.Cc5 Cc6 17.Cxe6 fxe6 18.Thf1 b4 19.Ca4 Cd4 20.Txd4 Txd4 21.Ad3 Tad8 22.Rd1 Ag5 23.Re2 Af4 24.h3 Tc8 25.Td1 Tc6 26.b3 Rf7 27.h4 Rf6 28.h5 a5 29.Cb2 Txd3 0-1

Byrne, D - Fischer, R [D97]

Rosenwald New York, 1956

1.Cf3 Cf6 2.c4 g6 3.Cc3 Ag7 4.d4 0-0 5.Af4 d5 6.Db3 dxc4 7.Dxc4 c6 8.e4 Cbd7  9.Td1 Cb6 10.Dc5 Ag4 11.Ag5? Ca4!! 12.Da3 12...Cxc3 13.bxc3 Cxe4! 14.Axe7 Db6! 15.Ac4 Cxc3! 16.Ac5 Tfe8+ 17.Rf1 Ae6!! 18.Axb6?! Axc4+ 19.Rg1 Ce2+ 20.Rf1 Cxd4+ 21.Rg1 Ce2+ 22.Rf1 Cc3+ 23.Rg1 axb6 24.Db4 Ta4 25.Dxb6 Cxd1-+ 26.h3 Txa2 27.Rh2 Cxf2 28.Te1 Txe1 29.Dd8+ Af8 30.Cxe1 Ad5 31.Cf3 Ce4 32.Db8 b5 33.h4 h5 34.Ce5 Rg7 35.Rg1 Ac5+ 36.Rf1 Cg3+ 37.Re1 Ab4+ 38.Rd1 Ab3+ 39.Rc1 Ce2+ 40.Rb1 Cc3+ 41.Rc1 Tc2#  0-1
Fischer,R - Larsen,B [B77]

Portoroz Interzonal, 1958

1.e4 c5 2.Cf3 d6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 g6 6.Ae3 Ag7 7.f3 0-0 8.Dd2 Cc6 9.Ac4 Cxd4 10.Axd4 Ae6 11.Ab3 Da5 12.0-0-0 b5 13.Rb1 b4 14.Cd5 Axd5 15.Axd5 Tac8 16.Ab3 Tc7 17.h4 Db5 18.h5 Tfc8 19.hxg6 hxg6 20.g4 a5 21.g5 Ch5 22.Txh5 gxh5 23.g6 e5 24.gxf7+ Rf8 25.Ae3 d5 26.exd5 Txf7 27.d6 Tf6 28.Ag5 Db7 29.Axf6 Axf6 30.d7 Td8 31.Dd6+ 1-0
Fischer,R - Reshevsky,S [B35]

New York  1958

1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 g6 5.Cc3 Ag7 6.Ae3 Cf6 7.Ac4 0-0 8.Ab3 Ca5 9.e5 Ce8 10.Axf7+ Rxf7 11.Ce6 dxe6 12.Dxd8 Cc6 13.Dd2 Axe5 14.0-0 Cd6 15.Af4 Cc4 16.De2 Axf4 17.Dxc4 Rg7 18.Ce4 Ac7 19.Cc5 Tf6 20.c3 e5 21.Tad1 Cd8 22.Cd7 Tc6 23.Dh4 Te6 24.Cc5 Tf6 25.Ce4 Tf4 26.Dxe7+ Tf7 27.Da3 Cc6 28.Cd6 Axd6 29.Txd6 Af5 30.b4 Tff8 31.b5 Cd8 32.Td5 Cf7 33.Tc5 a6 34.b6 Ae4 35.Te1 Ac6 36.Txc6 bxc6 37.b7 Tab8 38.Dxa6 Cd8 39.Tb1 Tf7 40.h3 Tfxb7 41.Txb7+ Txb7 42.Da8 1-0

Fischer,R - Gligoric,S [B57]

Candidatos Tournament , 1959

1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 d6 6.Ac4 Ad7 7.Ab3 g6 8.f3 Ca5 9.Ag5 Ag7 10.Dd2 h6 11.Ae3 Tc8 12.0-0-0 Cc4 13.De2 Cxe3 14.Dxe3 0-0 15.g4 Da5 16.h4 e6 17.Cde2 Tc6 18.g5 hxg5 19.hxg5 Ch5 20.f4 Tfc8 21.Rb1 Db6 22.Df3 Tc5 23.Dd3 Axc3 24.Cxc3 Cxf4 25.Df3 Ch5 26.Txh5 gxh5 27.Dxh5 Ae8 28.Dh6 Txc3 29.bxc3 Txc3 30.g6 fxg6 31.Th1 Dd4 32.Dh7+ Rf8 33.Tf1+ 1-0

Fischer,R - Tal,M [B47]

Bled, 1961

1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 e6 5.Cc3 Dc7 6.g3 Cf6 7.Cdb5 Db8 8.Af4 Ce5 9.Ae2 Ac5 10.Axe5 Dxe5 11.f4 Db8 12.e5 a6 13.exf6 axb5 14.fxg7 Tg8 15.Ce4 Ae7 16.Dd4 Ta4 17.Cf6+ Axf6 18.Dxf6 Dc7 19.0-0-0 Txa2 20.Rb1 Ta6 21.Axb5 Tb6 22.Ad3 e5 23.fxe5 Txf6 24.exf6 Dc5 25.Axh7 Dg5 26.Axg8 Dxf6 27.Thf1 Dxg7 28.Axf7+ Rd8 29.Ae6 Dh6 30.Axd7 Axd7 31.Tf7 Dxh2 32.Tdxd7+ Re8 33.Tde7+ Rd8 34.Td7+ Rc8 35.Tc7+ Rd8 36.Tfd7+ Re8 37.Td1 b5 38.Tb7 Dh5 39.g4 Dh3 40.g5 Df3 41.Te1+ Rf8 42.Txb5 Rg7 43.Tb6 Dg3 44.Td1 Dc7 45.Tdd6 Dc8 46.b3 Rh7 47.Ta6 1-0

Fischer,R - Najdorf,M [B90]

Varna olm, 1962

1.e4 c5 2.Cf3 d6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 a6 6.h3 b5 7.Cd5 Ab7 8.Cxf6+ gxf6 9.c4 bxc4 10.Axc4 Axe4 11.0-0 d5 12.Te1 e5 13.Da4+ Cd7 14.Txe4 dxe4 15.Cf5 Ac5 16.Cg7+ Re7 17.Cf5+ Re8 18.Ae3 Axe3 19.fxe3 Db6 20.Td1 Ta7 21.Td6 Dd8 22.Db3 Dc7 23.Axf7+ Rd8 24.Ae6 1-0
Petrosian - Fischer [D40]

Buenos Aires, 1971

1.d4 Cf6 2.c4 e6 3.Cf3 d5 4.Cc3 c5 5.e3 Cc6 6.a3 Ce4 7.Dc2 Cxc3 8.bxc3 Ae7 9.Ab2 0-0 10.Ad3 h6 11.0-0 Ca5 12.Cd2 dxc4 13.Cxc4 Cxc4 14.Axc4 b6 15.e4 Ab7 16.De2 Tc8 17.Ab3 b5 18.f4 Db6 19.Rh1 cxd4 20.cxd4 b4 21.axb4 Axb4 22.d5 Ac3 23.Axc3 Txc3 24.Ac2 exd5 25.e5 Te3 26.Dd2 d4 27.Tab1 Da6 28.Tf2 Td8 29.Rg1 Ae4 30.Axe4 Txe4 31.h3 d3 32.Tb3 Dc4 33.Tb2 Tdd4 34.g3 Td5 35.Rh2 Tb5 36.Ta2 Tb1 37.g4 Te2 38.Txe2 dxe2 39.Dxe2 Dxf4+ 40.Rg2 Tb3 41.Df2 De4+ 42.Rh2 Dxe5+ 43.Rg1 Txh3 44.Txa7 Dd5 45.Dxf7+ Dxf7 46.Txf7 Rxf7 47.Rg2 Tb3 48.Rf2 Rf6 49.Re2 0-1

Fischer,R - Larsen,B [B88]

Match Denver, 1971

1.e4 c5 2.Cf3 d6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 Cc6 6.Ac4 e6 7.Ab3 Ae7 8.Ae3 0-0 9.f4 Ad7 10.0-0 a6 11.f5 Dc8 12.fxe6 Axe6 13.Cxe6 fxe6 14.Ca4 Tb8 15.Cb6 De8 16.Axe6+ Rh8 17.Af5 Ce5 18.Dd4 Dh5 19.Cd5 Cxd5 20.Dxd5 De2 21.Aa7 Tbe8 22.Tf2 Db5 23.c3 Ah4 24.g3 Dxd5 25.exd5 Af6 26.Taf1 Cc4 27.Ae6 Ta8 28.Ad4 Axd4 29.cxd4 Txf2 30.Txf2 b5 31.Rf1 g6 32.b3 Ca3 33.Re2 Ta7 34.Tf8+ Rg7 35.Td8 b4 36.Txd6 Cb5 37.Tb6 Cxd4+ 38.Rd3 Cxe6 39.Txe6 a5 40.Rd4 Rf7 41.Te2 1-0

Spassky,B - Fischer,R [E41]

Reykjavik, 1972

1.d4 Cf6 2.c4 e6 3.Cc3 Ab4 4.Cf3 c5 5.e3 Cc6 6.Ad3 Axc3+ 7.bxc3 d6 8.e4 e5 9.d5 Ce7 10.Ch4 h6 11.f4 Cg6 12.Cxg6 fxg6 13.fxe5 dxe5 14.Ae3 b6 15.0-0 0-0 16.a4 a5 17.Tb1 Ad7 18.Tb2 Tb8 19.Tbf2 De7 20.Ac2 g5 21.Ad2 De8 22.Ae1 Dg6 23.Dd3 Ch5 24.Txf8+ Txf8 25.Txf8+ Rxf8 26.Ad1 Cf4 27.Dc2 Axa4 28.g3 0-1

Fischer,R - Spassky,B [A39]

Reykjavik, 1972

1.c4 c5 2.Cc3 Cc6 3.Cf3 Cf6 4.g3 g6 5.Ag2 Ag7 6.0-0 0-0 7.d4 cxd4 8.Cxd4 Cxd4 9.Dxd4 d6 10.Ag5 Ae6 11.Df4 Da5 12.Tac1 Tab8 13.b3 Tfc8 14.Dd2 a6 15.Ae3 b5 16.Aa7 bxc4 17.Axb8 Txb8 18.bxc4 Axc4 19.Tfd1 Cd7 20.Cd5 Dxd2 21.Cxe7+ Rf8 22.Txd2 Rxe7 23.Txc4 Tb1+ 24.Af1 Cc5 25.Rg2 a5 26.e4 Aa1 27.f4 f6 28.Te2 Re6 29.Tec2 Ab2 30.Ae2 h5 31.Td2 Aa3 32.f5+ gxf5 33.exf5+ Re5 34.Tcd4 Rxf5 35.Td5+ Re6 36.Txd6+ Re7 37.Tc6 1-0

Fischer, R - Spassky, B [D59]

Reykjavik, 1972

1.c4 e6 2.Cf3 d5 3.d4 Cf6 4.Cc3 Ae7 5.Ag5 0-0 6.e3 h6 7.Ah4 b6 8.cxd5 Cxd5 9.Axe7 Dxe7 10.Cxd5 exd5 11.Tc1 Ae6 12.Da4 c5 13.Da3 Tc8 14.Ab5! a6 15.dxc5 bxc5 16.0-0 Ta7 17.Ae2 Cd7 18.Cd4! Df8? 19.Cxe6! fxe6 20.e4! d4? 21.f4 De7 22.e5 Tb8 23.Ac4 Rh8 24.Dh3 Cf8 25.b3 a5 26.f5 exf5 27.Txf5 Ch7 28.Tcf1 Dd8 29.Dg3 Te7 30.h4 Tbb7 31.e6! Tbc7 32.De5 De8 33.a4 Dd8 34.T1f2 De8 35.T2f3 Dd8 36.Ad3 De8 37.De4 Cf6 38.Txf6 gxf6 39.Txf6 Rg8 40.Ac4 Rh8 41.Df4 1-0
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